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Madrid, tin mes................... 150
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ritranjero y Ultramar, año. 60 0«

Número soelto, dei dia, Scéntimos. 
idem atraudo. SO kfem.

P ree io s  i e  s iirerjekB .

EL ECO NACIONAL
DIAEIO POLITICO

En Madrid, en la Adminisíi*- 
c i O D .  calle de la Sartén, íúni .̂ t>. 
principal izquierda, dirig.wdose 
al Administrador, D. Juan Garcta 
de la Pedrosa.

Los precios de la suscrlcion nn- 
meotan una peseta por trimestre 
girando á ccrgo de los suscritoies.

P iH toi* de loarrieioB .

A D V E R T E .V C IA .

L e s  !«edoree sBserlioree de El  Eco N acio­
n a l , iBoio de esta eórte  eom o de provinelas 
qne traHla<leo eu reoldencia dnrunte e l vera ­
no para algún balneario, playa ó  coalquler 
otro ponto de la peainsula ó del extran jero, 
y  deiteeD conlinnar reeib i-ndo e i p erkd leo , 
v e  servirán dar á la adralntalracionel apor- 
tnno aviso y se les atenderá sin anmento al 
iroBo en el precio de la suscrIeioD.

L o f preDonciamíeiitos.

Esta palabra, que no tiene sn correspon­
diente en ningan idioma, como la  de eabect- 
¡la, guern ilero  y  otras que han producido 
nuestra accidentada historia contemporánea, 
eignifica una insurrección frustrada, un acto 
do indisciplina m ilitar con caractéres políti­
cos ó sea con la  pretensión aparente de derri­
bar un gobierno, aunque en realidad oculta 
en su fondo solamente la ambición desapode­
rada de un general que no vacila  en satisfa­
cerse á  costa de la paz pública.
1 ¿Durante el reinado de doña Isabel fué m uy 
frecuente este fenómeno, en térm inos que 
llegó á  repetirse varias veces dentro de un 
mismo año. Desaparecen casi, ó totalmente, 
apenas empuñó las riendas del poder una 
mano varonil, y  parecía completamente pasa­
da su época cuando el partido republicano, 
recogiendo la triste herencia del antiguo pro­
gresism o, vuelve á amenazarnos con esta 
p laga que, d ígase lo que 88 quiera, nos des­
honraba ante e l mundo civilizado.

El Progreso  sala á la  defensa de este anti­
cuado procedimiento, que adoptó su partido 
en Badajoz y  Santo Domingo de la Calzada, y 
trata  de com pararlo con ventaja á los que se 
usan en otras naciones para derrocar á  los 
gobiernos. Es coino si se com parara a l p e ­
dernal con los fósforos, las teas con el gas, la 
reata  con e l ferro-carril, el eetado salvaje 
con el civilizado.

Francia, por ejemplo, ha visto varias veces 
cam biar su regim en poüttou «u  cs ie  siglo, 
sin que una sola vez baya apelado al pronun­
ciam iento. Un golpe atrevido bastó para que 
Luís Felipe sucediera á  Cárlos X ; cayó aquél 
sin  resistencia en el fácil m ovim iento que se 
llamó la revolución del desprecio; ;la efímera 
república se sístítuyó sin derramamiento de 
sangre, por e l plebiscito, con el imperio y, 
deshonrado éste por la derrota de Sedan, se 
creó paciñcamente la actual república. N i 
una sola vez aparece en estas grandes peri­
pecias el v il pronunciamiento.

Mas, si no se encuentra en Francia ni otro 
alguno de los países civilizados, lo vemos to­
davía funcionar hoy en e l vecino imperio 
africano, donde las hordas del R ít se suble­
van periódicamente contra el emperador de 
Marruecos, como un signo de barbarie, que 
no les redime de la abyección en que aquellos 
pueblos v iven  sumidos hace siglos.

¿A quién desean nuestros republicanos pa­
recerse? ¿Hacia qué lado les inclina su cora 
zon entre las opuestas atracciones que les so­
licitan? ¿al Sur ó al Norte; a l A frica  ó á  Eu­
ropa; á la barbarie ó á  la  civilización?

Indudablemente á  la primera. Lo dice ter­
minantemente el órgano del Rr/Zorrilla, y  lo 
dicen elocuentemente los hechos y las amena­
zas de ese partido repnblicano. Ellos se a tre ­
ven á com parar sus liliputienses insurreccio­
nes, que á  nada conducen, con los m ovim ien­
tos nacionales que en otras partes han derri­
bado súbitamente una form a de gobierno, 
porque no era  la acción de un partido, sino la 
vo z  de la voluntad de la nación. Se atreven á 
compararlas con ol leventam iento que ae ini­
c ió  en Sagunto y  tomó en un instante propor­
ciones tan vastas que la restauración quedó 
hecha sin disparar un solo tiro. A  estas m ag­
nificas explosiones del sentim ianio n acional. 
tienen la... osadía de com parar las suyas 
nuestros incorregibles republicanos, llam án­
dolas también pronunciamientos.

No; solo á  los que sufren un estado de ena­
jenación mental se les ocurre arrancar la fru­
ta anies de que esté madura; sembrar nna 
planta en terreno que la resiste; anticipar los 
hechos cuya época, ai ba de llegar, está muy 
lejos; pero otntinarse en cambiar la form a de 
^(obierno por medio de estériles y repetidos 
pronunciamientos, acusa, ademas, ausencia 
com pleta de patriotismo.

Economías.
I I I .

Cuando se trata  de podar el tristem ente 
frondoso y  exhuberante árbol del presupues­
to áe gastos, 00 es posible fijarse sino en ias 
más robustas y  opulentas ramas, que absor­
ben inútilmente la  savia  de la nación, sin fi­
jarse en multitud de pequeños detalles, cuyo 
conjunto no deja de representar cantidades 
enormes, capaces de sa lvar nuestra m isera­
ble Hacienda de su ruina. Hoy vamos á fija r­
nos en lo que se gasta por concepto de cesan­
tías, retiros, jubilaciones y  demás rasgos de 
beneficencia, que comprende á  todas las l la ­
madas clases pasivas.

Este ramo ha tenido en nuestros días un 
crecim iento tal, que ya  empieza á a larm ar á 
cuantos se ocupan de la  riqueza pública, pues 
su aumento progresivo, de dos ó tres m illo­
nes anuales, puede conducirnos en breve pla­
zo & la insolvencia y  á  la bancarrota. A na li­
cemos brevem ente los fundamentos de esa 
que podemos llam ar moderna institución.

Bl Estado paga explándidamente á sus ser­
vidores, mientras son capaces de prestarle 
sus seruicios; tan explendidameiite que se ha 
formado una asombrosa concurrencia da pre. 
tendientes, determinando esa llaga  profunda 

• que se llama empleomanía.
Pues bien; como si no bastara tanta largue, 

za en la remuneración de los trabajos que se 
hacen por cuenta del Estado, los más ligeros 
y  bien dotados de la nación, se ha ideado y  lle ­
vado á la  práctica el medio de llenar la m e­
dida de estos priv ilegiados de la suerte hasta 
rebosar y, después de haber cuidado de sus 
personas con cariño verdaderamente m ater­
nal, se ha atendido al porvenir desús familias, 
de sus esposas, de sus hijos, como si fuere 
otra  raza conquistadora, destinada á v iv ir  r o ­
deada de comodidades y  placeres á  espensas 
de los vencidos.

Esta es la verdad desnuda, despojada de 
los sofismas eon qna.se la encubra- V todavía, 
como si no fuera bastante e l abu'.o en su 
m isma esencia, se l e b a  exajerado hasta el 
punto de que puedan gozar las ventajas des­
tinadas ai cansancio de la edad, en form a de 
retiros y  jubilaciones, personas que se hallan 
en la flor de la  vida, y  han sabido explotar 
los defectos de leyes inicuas para gozar en la 
ociosidad ó en la  crápula los beneficios que 
en todo caso ee debieran a l m érito del que 
quedó inútil en el servicio de la patria.

N o vemos otro medio de ev ita r tan absur­
das anomalías que cortando el árbol por su 
raíz. Los destinos del Estado deben equipa­
rarse á los demás trabajos, oficios y  carreras 
de la  vida social. En último resultado puede 
afirm arse que el que trabaja lo hace para la  
nación, y  por consigníente, debe aceptarse 
para todos ó para nadie el socialismo.

Ta l vez pocos ae han fijado en las dolorosas 
consecuencias que puede traer tan torpe aba­
so. De un lado vemos la  absorción que están 
verificando los destinos remunerados por el 
Estado, en perjuicio de los trabajos útiles y  
productivos. De otro lado este pernicioso 
ejemplo alienta las teorías absurdas del so­
cialismo y  comunismo, que son la negación 
radical del progreso y  de la  individualidad 
humana.

Si se quieren restaurar los antiguos Mon­
tepíos, creados con las economías y e l ahorro 
de las clases que sirven directamente á la 
nación, hágase en buen hora, pero no se con­
ceda en adelante nn odío*o privilegio, que 
representa y  resucita en nuestros dias loa 
tiempos feudales, los abolidos monasterios y  
señoríos, los orgnllosos hidalgos que humi­
llaban a l pueblo trabajador con su perezosa 
é irritante soberbia. Han terminado, ó más 
bien es hora de que terminen ya  los privile­
gios, después de ochenta años de revolución.

Comprendemos lo que sigatfícan los dere­
chos creados, y  no nos oponemos á que éetos 
ee armonicen con los intereses de la nación. 
Estúdieee el asunto y véase lo que, según las 
prescripciones de la  justicia, de tan fértil 
como inútil maleza debe respetarse en al por­
venir.

Escuelas de ir le s  y  uSeios.

L a  prensa se ba fijado poco en este proyec­
to del m inisterio de Fomento, que es, sin em ­

bargo, uno de los más trascendentales que 
haya concebido ningún gobierno.

Según e l proyecto, se crean dichasescuelas 
en Madrid, Zaragoza, Va lencia , Santiago^ 
Granada, Burgos y  alguna otra, con el objeto 
de fom entar y  perfeccionar el trabajo Indus­
trial, que ennoblece y hace grandes á  las na­
ciones.

Basta mencionar e l pensamiento para 
comprender toda au im portancia. España ca­
rece, desgraciadamente, de iadustria, salvo 
algunas cortas regiones, desde que salieron 
de ella los que con m ás éxito  la cultivaban, 
cuando la  expulsión da los judioa; recibiendo 
otro rndo golpe con las vastas em igraciones 
al Nuevo-Mundo. De allí arranca nuestra de­
cadencia industrial, de la que no hemos po­
dido modernamente reponernos.

N ingan gobierno habia tenido la  previsión 
de rem ediar m al tan profundo hasta que ha 
llegado á  las regiones dsl poder e l partido 
liberal. Ei Sr. Montero R íos, auxiliado por la 
potante in iciativa dul Sr. Balaguer, ha con­
quistado para el porven ir este nuevo titulo 
de gloria, abriendo á  las ciases populares 
este fecundo manantial de donde ha de m a­
nar riqueza m ás abundante que de ninguno 
de los conocidos.

Hoy en las regiones á  quienes se han con­
cebido ias nuevas escuelas, como mañana en 
las demás que las soliciten, para lo cual se 
ba  abierto un crédito en los nuevos presu­
puestos, se levantarán cátedras de trabajo 
productivo é  in teligente, que nos rediman de 
la  servidumbre á  que nos tienen sujetas otras 
naciones, aproximando el dia en que poda­
mos figu rar á su lado dignamente, convir- 
tiéndolas quizás, en vez de señoras, en tr i-  
buiáriaa de nuestro trabajo nacional.

Feliz  e l dia en que los gobiernos y  los pue­
blos se preocupen más de estas cuestiones 
que de otras que los empobrecen y  los di­
viden.

BROS POUTICOS.
La  Union  manifestó su creencia de que 

dentro de un año el conde de París será rey  
de Francia.

Y  la  ñepiiblica  ie dice:
aSiga, s iga  creyendo la Union y  esperando, 

qua no es mal alim ento la  esperanza.»
De como la  República invita á  la  Union i  

sentarse á  eu mesa.

A lgún periódico dijo que la preposición de 
ley presentada en el Senado por el señor m ar­
qués de Sardoal, para autorizar á  la  diputa­
ción provincial la  contratación de nn em prés­
tito no seria discutida en esta legislatura.

Era una manera indirecta de propalar que 
nuestro ilustre am igo carecía de influencia y  
de respetabilidad para hacer prevalecer su 
proposición de ley.

Y  en efecto, ayer quedó aprobada en e l Se­
nado y  probablemente obtendrá el m ismo re ­
sultado en el Congreso durante la próxim a 
semana.

Las relaciones entre ortodoxos y  heterodo 
xos se van poniendo cada vez más tirantes.

Lease e l piropo que dírije Epoca  á  sus ex- 
correligionarios:

«N o  sea injusto e l D ia rio  Español, y  pues 
ataca con furia á los conservadores porque 
votaron ayer e! modas «pend í, censure en la 
propia form a al Sr. Botella, que contribuyó 
con su voto á  esa obra.

S i hay en ello responsabilidad— que no 
ex iste  sino un principio de gobierno que nin­
gún partido debe convertir en arm a de com­
bate,— póngase el colega de acuerdo con sus 
amiiros, que no son tantos, y otra vez, antes 
de hablar entérese mejor, y  no dará palos de 
ciego.»

Pronto necesitarán el diccionario que para 
su aso particular usan la Fé y  e l Siglo F u ­
turo.

Se conoce que al Progreso  escribe, no para 
que lo lean en España, sino en París.

En un solo articulo dice las siguientes enor­
midades;

Que el Sr. Sagasta, «se encuentra en la  im­
posibilidad de cumplir la  ley de garantías, 
por impedirlo el Sr. Cánovas.»

Que el Sr. Sagasta «v iv e  á  merced de los 
conservadores.»

Y  que «en  Palacio  los íntimos y  m ejor en­

terados consideran fracasado el ensaye 
gobierno liberal.»

Si el objeto que el colega ae propone ee. e! 
que hemos dicho, lo ha logrado.

Esto nadie puede leerlo eo España, sm ( eo 
París.

O en Lóndres.

Refiriéndose al almuerzo á que el Sr. SaíL- 
manca invitó algunos personajes políticos, 
dice la Fé:

«E l alm uerzo de ayer es un compendio, 6 
más bien una síntesis bistópica. En esa ensa­
lada de personajes está representada toda la 
audacia de la gente liberal, y  toda la longanl- 
mica paciencia del pueblo español.»

Hablar de la audacia liberal el representan­
te del partido carlista, es realm ente el colmo 
de otra audacia.

Y  de « la  longauím ica paciencia del pueolo 
español,» que ha tolerado y  tolera á  los fau­
tores y cómplices de tres horribles guer.ras 
civiles.

Es... digamos sencillamente; conocer al 
paño.

E l Estandarte pone el grito  en el cielo por 
la  excesiva  libertad que, á  su entender, con­
cede el gobierno á los enemigos de'las institu­
ciones.

Póngase de acuerdo con su colega la  Epoca, 
que más de una vez ha reconocido que esa l i ­
bertad ha resultado solo en perjuicio de los 
republicanos.

¿Cuántos partidos conservadores hay?
Uno solo; pero con muchas pasiones.

ECOS PARLAMENTARIOS.

Senado .— Se abrió la sesión á  las dos y  
vein te minutos bajo la  presidencia del señor 
marques de la  Habana. Los Sres. Rada y  
Delgado y  Suarez Inclan pidieron se uniera 
su voto al de la  mayoría, en la votación de 
anteayer, dospúesjda lo cuallel señor marqués 
de M iravalles exolanó su intepoelacion sol'P* 
incumplimiento de la ley de sargentos.

Deepues de declarar que e l partido conser­
vador no hubiera permitido el falseamiento 
de la  c iu da  ley, manifestó la necesidad de 
plantear cuanto antes la  academia de sargen­
tos, que él dejó organizada y  á punto de e s ­
tablecer en Zamora, para lo cual contribuía 
aquella diputación provincial con 5.000 duros.

Pondera el vacio grande que deja la  fa lta  
de esa academina, pues de los 1.476 sargentos 
que existen  en el arma de infantería, sólo 
ban ascendido 37 en e l espacio de cinco me­
ses. De lo cual dedujo la necesidad de que se 
les den destinos civiles, sí se quieren evita r 
sérios coDflictos.

R ogó  al m inistro de la  Guerra que no acep­
te el pr oyecto de modificación de la  ley de 
sargentos presentado en la  Cámara, y  que 
ev ite  la reproducción de caeos, como algunos 
que cita, en que con fútiles pretextos se han 
negado á  los sargentos destinos que les co r­
responden. Defiende ta ilustración y  capaci­
dad de esta  clase y  aboga para que se lee co­
loque en tales condiciones que puedan utili­
zarse sus servicios cuando los necesite la 
patria.

Aunque saliéndose de la  cuestión, defendió 
e l aumento de sueldo á los m ilitares, en la 
m isma proporción que se ha aumentado á 
otros funcionarios del Estado, y  después de 
proclam ar muy alto la separación en qne 
debe v iv ir  e l ejército ds la  política, y  de dar 
las m ayores seguridades de su fidelidad al 
poder constituido, vindicándose a l paso por 
no haber realizado en el poder las mejoras 
que solicita, termina con un periodo en que 
se revela su respeto á  la  ordenanza y  su ad­
hesión á los instituciones.

E l m inistro de la  Guerra contestó a l gene­
ra l Sr. EQuesada, abundando en los miemos 
deseos de mejorar la situación del ejército, y 
repitiendo, como siempre, la imposibilidod 
m ateria l de ejecutarlo.

Prom etió vivam ente interesarse por el 
cumplimiento de la ley de sargentos, y  por lo 
que se re fiereá  la academia de sargentos, pro­
m etió que para Setiembre quedará estable­
cida.

Declaró que la  ley de sargentos deue ser 
modificada según las enseñanzas da la expe­
riencia en estos últimos meses, ipara lo cual 
contaba con el concurso de todos los partí-
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do í, y terniicó diciendo que se propone ha­
cer reformas prudentes en el ejército, para lo 
cual presentará pronto tres proyectos de ley.

Pasóse luego á  la  discusión de la lista c i­
v il, contra la cual p illó  la  palabra e l señor 
Bosch y  Fustigueras.

Defendió ia m isma tésis que e l Sr. Rom ero 
Robledo en el Congreso, presentando los m is­
mos argumentos. Entró también en la  cues­
tión del usufructo, ya  debatida en la otra Cá­
mara, y  repitió qu ) actos de abnegación co ­
mo el de S. M: la raina, se agradecen pero no 
se aceptan.

Lo contestó el Sr. Colmeiro, htciendo algn 
Has consideraciones sobr» el usufructo, dán­
dose el caso Jo que contendieran sobre una 
cuestión do derecho un cUedráticD de esta 
facultad con un ingeniero, j ' después de hecho 
un paralelo entre la renuncia que hizo doña 
M aría de Malina da su asi:rnacion en el si­
g lo  xiir con la que hace ahora deña María 
Cristina, optó para que ss siguiera también 
el ejemplo de aceptársele esta renuncia.

Djspues de una ligera  discusión sobra la 
fecha mencionada, se acordó por unanimidad 
la  aprobación de la  lista civil, haciéndose así 
constar en el acta. Votaron los romeristas. 

Se reanudó el debate sobre el empréstito 
de la  diputación provincial, usando de Is pa­
labra el Sr. Polo de Bernabé, que se quejó de 
la  soledad en que le dejan, cuando habla, los 
se .» p á ro lis  de la pronunciada en otra oca- 
sien por el general Prirn, que costó al Tesoro 
muchos milione j, como los costari.a ahora la 
anulación del dictámen.

Afirm ó nuevamente que ol general López 
Domínguez habla aceptado en principio la in ­
cautación de los fondos de las esjas especia­
les. que proponía el Sr. Gallostra.

Contestando al Sr. Cos-Gayon, negó que la 
deuda fletante se aumentase en 25 millones 
que debia abonar el T e 'o ro  á la Caja de Re- 
dencinr.es, porque el saldo no era de 40 m illo­
nes, B in o  de 23.

Refuta algunos de los cargos que le dirigió 
ol Sr. Coa-Gayon, y  term ina diciendo qua no 
tiene por qué defender su gestión financiera, 
qne en realidad no ba sido combatida.

Rec'ificaron  los Sres. Daban, López Domín­
guez. ministro de Hacienda y  general Reina.

Y  86 levantó la sesión

Congreso.—A bierta la se-sicn á las tres, 
ba jo la presidencia del Sr. Marios, con la pre­
sencia ds tos señores ministros de la  Gober- 
bei nación y  do Haci9'>da en el banco azul, el 
Sr. Jimono leyó exposiciones dei ayunta­
miento de A lcira, oiJieodo el impuesto tran­
sitorio, y  apoyó calurosamente U s proposi-
o i o o o a  p i  J i o n d o  « l a o  o e  u n  .«J l d o T  1 0 0

contribución sobra los arrozales y  se eximan 
de sus derechos los arroces valencianos & su 
introducción en las Antillas.

Hace presente la necesidad de que se estu­
die e l asunto y se le Jé una solución acepta­
ble, aunque sea eligiendo una comisión infor- 
mudora que em ita dictámrn á  la m ayor bre­
vedad.

El señor m inistro de Hacienda manifestó la­
mentar que no ae haya venido á un acuerdo 
y  que no se opone á  que se nombre la referida 
comieion.

El señor m inistro de U ltram ar, declaró que 
por rn parte no vé inconveniente en que se 
rebajen les derechos en las provincias u ltra ­
marinas. pues todas saldrán con ello  benefl- 
oíadc-s; á  cuya declaración se mostró el señor 
Jim^nj. en nombre de su provincia, siucera- 
m en;. gradecido.

Concululda la cuestión arrocera, so dió lec­
tura a  una proposición de los caslellance, 
acere i de K's l e r T c n o s  de aprovechamiento 
comur., dc--!0B«s, boys lpsy  edificios destina­
dos á servicios públicos.

Te -ó la palabra en p^ó el Sr. Nuñe* de Ve- 
issco. declarando que la cuestión era agena 
á la  política y  no constituía por tanto un acto 
de oposición al gobierno.

Esludió Id cuestión desde BU principio, c i­
tando ias leyes de desamortización en que se 
funda el derecho de loa pueblos y  la  posesión 
tranquila de 3U años, de que pretenda a-ro- 
jarlos inopinalumants el Sr. Camacho, cau ­
sándoles graves perjuicios.

El señor m inistro de Hacienda manifestó 
que no podía aceptar la preposición. Negó á  
loa reclamantes su derecho, por haber cadu­
cado á  fines de M arzo da 1875.

Consideró la preposición bajo otro aspecto, 
declarando que envolvía la  inm ixtión del po­
der leg is ia livo  en e l ejecutivo, y  que los a c ­
tos d 'i  m inisterio solo son revocab lespore l 
Consejo de Estado; cosa que no dehian igno- 
-ar Jurisconsultos como los Sres. Muro y  Az- 
cára ie, mostrándose resuelto á  no ceder un 
Apice en este asunto.

El Sr. Muro recogió la  alusión, negando 
que existiera dicha invasión, é insistió en lo 
mismo el Sr. Azcáraie, recordando al señor 
m .nistio que habia prometido no hacer de 
e liocn e ition  de gabinete y  lamentando que

I antepusiera el amor propio de un departa­
mento ministerial a l interés de varias pro­
vincias.

E l señor m in is 'ro insistió en que habla in­
vasión dal Congreso en sire atribuciones, y  
declaró qua no tenia Interés en ganar ó  en 
perder la batalla.

Después de in terven ir ligeram ente en ei 
debate los Sres. Sánchez Arjona y  Molleda, 
tomó la  palabra el Iseñor presidente del Con­
sejo de ministros.

En breves frases esclareció la cuestión, 
diciendo que de lo que se trataba era única­
mente de dar cumplimiento á  la ley de 1871 y 
reso lverlos  5.000 expedientes que no adm i­
tían nuevas próroga*; pero qua en todo caso 
la  administración atendería á los interesados 
y  tendría en consideración sus derechos en 
cada caso particular.

El Sr. Nuñez de Velasco dijo que en este 
caso retiraba la  propasicioo.

Hechas algunas declaraciones de poca im ­
portancia p o re l s3ñor conde d e T o re n o y e l 
Sr. Alba, ee votó la proposición, siendo des­
echada por 145 votos conirr. 52.

Se dirigieron algunas excitaciones a l señor 
m inistro de la Gobernación para que se re ­
suelva con urgencia la  cuestión del gas en 
Cádiz, y  se entró á la  órden del dia sobre ias 
cajas especiales.
. Empezó el Sr. Camacho consignando qua el 
proyecto no perjudica a l ejército, y  que no 
entra en sus propósitos incautarse de las ca­
jas de ¡08 regim ientos n i suprimir el Consejo 
de Redenciones.

P ro lts ió d e  la frase «m ilitares á defender- 
demás senadores. Pronunció algunas frases 
contra el proyecto, augurando males sin 
cuento s i llegaba á realizarse, para los con­
tribuyentes, p a ra la s  diputaciones vvnideras 
y  para los tenedores de papel.

Contestóle el Sr. Angoloti, presentando el 
asunto bajo un aspecto totalmente contrario, 
y  ee aprobó !a totalidad, procediéndose á  la 
discusión por artículos, que fueron también 
aprobados sin díscus'on.

So levantó la sesión á las seis.

E C O S  E X T R A N J E R O S .

I.u Cámara holandesa.

Anteayer so verifioó, con la  acostumbrada 
solemnidad, la  apertura de la  Cám ara de loa 
Pa ires  Bajos.

El d iscu rso in au gu ra l le ído por el rey , no 
ofrece in terés a 'gu n o , bajo e l punto do v is ta  
de las relacionas con el e x te r io r . lim itándose 
á decir que ée tas  sd .i m uy am istosas  entre 
tos Países Bajos v las demás Dotencias.

El tra ta d o  de navetacion fraa«*> Ito 'iaD a.
La Camara frar.cesa, en sesión celebrada 

el martes, rechazó por 263 votos contra 252 
¡as convenciones para ia navegación inter­
nacional pactadas con Italia.

En Rom a ha causado la  noticia gran  sen­
sación, siendo en Ita lia  la  opinión general 
que. Oía voto impremeditado, ligero, quizó 
produzca pésimas consecuencias.

I,a  pelitica ea Inglaterra.
Los resultados de la lucha electoral cono­

cidos hasta ahora, son los síguíeutes:
Conservadores, 308.
Gladstnnia'ios, 170.
Pasnellistas, 81.
Unionistas, 75.
Ultimamente, y  contra lo que sa habia ve­

nido diciendo, se asegura qua el ministro 
Gladstone esperará la derrota en la  Cámara 
para dim itir.

C l f - i  ¿ e  «Inllo en Praocla.
La fl-ísta nacional francesa de anteayer, 

llevóse á cabo en París con gran pompa y 
suntuosidad, aunque el agua deslució bastan­
te la brillantez de los actos.

El desfile en Longscbamps fuó brillantísi­
mo, siendo muy .aplaudidas lae tropas recien 
llegadas del Tonkin.

Más de 2(0.000 personas llenaban las tribu­
nas del Hipódromo y todas las avenidas.

Por la  noche hubo gran  iluminación en la 
ciudad, cuyas calles recorrieron algunas ban­
das de música y  una animación indescripti­
ble en los Campos Elíseos.

F.l dnqae de .gam sle.
Anteayer le fuó notificado a l general don 

Enrique de Orieans el decreto que lo destier- 
ra  de Francia, y  ayer por la  mañana salió de 
Parle  con dirección á  Inglaterra.

A l a  estación bajaron mnchos am igos del 
duque, qua le tributaron una cariñosa mani­
festación de simpatía.

El duque, que contra lo que se decía, de­
seaba ev ita r  mar.ifestaciones ruidosas, hizo 
en este sentido súplicas á  sus amigos y  en­
tusiastas partidarios.

El duque llegó ayer á Lóndres, donde ha 
sido recibido con verdadero cariño.

Van  desterrados y a  los siguientas repre­
sentantes directos de lae dinastías que han 
reinado en Francia:

E l conde de París.
El.príncipe Jerónimo Napoleón.
El príncipe V íc to r Napoleón
Y  el duque de Aumale.
Quedan en Francia, si bien borrados de los 

escalafones del ejército;
E i duque de Chartres, corone! de caballerla- 
Duque de Alenzon, capitán de artillería. 
Duque de Nemours, general de división en 

la  reserva.
Principe de Joinville, v icealm irante en la 

reserva.
Duque de Ponthíovre, teniente en la reser­

va  naval.
Principe Murat (Joaqu ín ) brigadier ge ­

neral
Y  principe Napoleón M urat (Joaquín) te­

niente de dragones.
Los dos últimos y  ios duques de Chartres y 

de Aum ale, han elevado un recurso a l Conse­
jo  de Eatado contra la  medida del gobierno, y 
además, el último, d irig ió  al presidente Je la 
república la célebre carta que ha m otivado la 
medida de destierro tomada con tra él.

E l cólera.
Sigue la temible enfermedad causando nu­

merosas victimas en la península italiana.
El foco principal á  ia  presente, parece ba­

ilarse en Francavilla  donde ocurren d iaria­
mente de 60 á  80 casos, y  de 20 á 30 defuncio­
nes-

Además, continúa, aunque sin agravarse 
en Codigoro, Latiano, San V ito, Erchíe, Me- 
sague, Oria y  Ostuni.

Kn Venecia decrece.
Se han adoptado enérgicas medidas para 

evitar la  propagación.

Españoles y  alemanes en las Carolinas.

Sobre este asunto ha publicado Le Tempe 
un articulo que le ha dado al Liberal ocasión 
de escribir las siguientes lineas:

«Tenem os el gueto de proponer un ¡viva! 
en honor de doña Bartola.

Si no temiéramos herir su modestia, pedi­
ríamos al presidente del Consejo de ministros 
un título nobiliario para aquella digna espa- 
nofa, á Castelar el más elocuente de sos dis 
cursos y  á  Nuñez de Arce el más inspirado 
de eus poemas.

¿Se ha olvidado el nombre de doña Bartola? 
Seria ana insigne ingratitud pública.

¿Se tiene constantemente en los labios, y  
fa iiga  casi á  diario las columnas de la prensa 
el nombre da la gran señora que funda una 
cofradla.ó q̂ ue costea el manto de una im á-

j  z i d  l i a b r 4a  ’  O n  tea  s t o x u v r i e i .  x i u  p e q u e ñ o s

rincón para la  insigne doña Bartola?
Se habló de ella  cuando el capitán del «Iftis » 

enarboló en Yap el pabellón aleman.
Un periódico extran jero la  cita  ahora para 

dar A conocer un rasgo suyo, con el cual se 
demuestra qua el Bent>n3Íento patriótico y  el 
orgullo nacional se mantienen vivos en el 
corazón del mas humiide de los españoles, 
y  que en nuestro país lo menos patriótico, lo 
menos viril, lo menos digno es siempre el 
homlH-e de gehierno.

Cuenta e l periódico francés Le Tempe que 
las tropas españolas enviadas de Manila á 
Yap para asegurar en adelante el territorio 
de la.s Carolinas, no han encontrado en la 
rada de aquella isla  ni un soldado, ni buque 
aleman alguno.

El uuico representante de etta  nacionalidad 
es un comerciante que todos los días iza so- 
bre la casa que habita una bandera con los 
coloras de Atemania, blanco y  negro. Pero 
[aqui de doña Bartola!

Ei corresponsal del periódico francés re ­
fiere que en frente de la  casa ó mansión de 
ese com erciante que se da el gusto de enar­
bolar á la  salida del sol el pabellón aleman, 
v ive  desde hace mocho tiempo una apañóla ] 
gran patriota, la se/loro doña Bartola, cono­
cidísima de todos los navegantes que frecuen­
tan aquella costa.

Doña Bartola más enérgica que Cánovas 
del Castillo y  el partido conservador ha res- 
ponaid.j á  la  provocación con otra doble pro­
vocación, como re-ponderia con )a guerra  in 
dividual á la guerra dei comei-ciente, ai este 
se atrev iera  á lleva r las cosas más lejos.

Tan pronto como ella  vé izado el pabellón 
alem an por el comerciante, enarbola, no una, 
sino dos banderas con loa colores de España. 
A s i raantiene.i nno y otra en Yap el fuego de 
la rivalidad pasada. ¿No ea digna doña Barto­
la  de que-se le  envíe desde la península á 
aquel remoto país donde se ha cousuiuído en 
guardián del honor de España, un recuerdo 
afectuoso?

Habla también Le  Tempe de otro español 
llamado D. Antonio Olooa, establecido eu 
Yap, que representa una casa de comercio. 
Poco despnes de su instalación en Yap  fué á 
vis itar á  la reina de una de las tribus más po­
pulosas, que le recibió muy bien- Esa rema 
parece que es un ejemplar de la realeza sal­
va je  de form as exubsi-anles, demasiado poco 
ocultas bajo un deehabilie tejido con ligeras 
fibras vegetales.

N o es de extrañar esto, porque en Yap el 
pudor es un sentimiento desconocido, sobre 
que los médicos ingleses pretenden que los 
vestidos son perjudiciales á la  salud de los 
que no tienen la costumbre de llevarlos. Será 
un género de importación europea que las au 
toridades españolas de M anila se encargaran 
de propagar con remesas de sombreros da 
cepa, corbatas y  calcetines.

Y a  se vé, pues que no hemos cambiado. 
Noqstrop gobiernos se encoeerán m iedesa- 
merite anta una amenaza extranjera; pero no 
fa ltará  algún individuo quo la rechace.

Doña Bartola desciende del alcaide de M ó t- 
toles.

España se halla bien representada por ella  
en Yap .»

ECOS DE TODAS PARTES.

E a  catástrofe de Cartag;eaa.
Anteayer, serían las nueve de la mañana, 

oyéronse en la p laza de Cartagena terribles 
detonaciones que parecían proceder del cas ­
tillo  de Atalaya, sobre el qua se v ió  alzarse 
una grande y  espesísima bumaredr.

Pocos momentos despnes. Ja población v¡6  
cruzar per las calles, en direcc'on al castillo, 
buen número de camillas llevadas por solda­
dos y  practicantes, y  grsn  número de médicos 
del ejército y de la armada.

Todos preguntaban sobre lo ocurrido y , 
aunque nadie sabia dar razón, ninguno duda­
ba que en la A ta laya habia ocurrido alguna 
grave desgracia.

En efecto,f habia el gobernador m ilitar de 
la plaza dado órden de desarti.lar las fortale­
zas y  descarcar los proyectiles de percusión, 
y  hallábanse dedicados á  esta  faena unos 50 
soldados al mando de un alferez.

A l descargar una d é la s  bombas chocó, d e ­
terminando la  explosión de 32 proyectiles, 
produciéndose las terribles detonaciones que 
ee oyeron en la  plaza y  una horrorosa lluvia 
do hierro quo entre la  espesa humarada, por 
la  deflagración de la  pólvora, cayó sobre loa 
soldados, ocasionando 15 victimas entre so l­
dados y  oficiales.

La  confusión y  el terror que en la  explana­
da dei castillo reinó, ea indescriptible: los h e­
ridos rodaron violentam ente unos sobreotroa: 
algunos soldados, presa de! miedo, se a rro ­
jaron  desde la muralla á los fosos, infirién­
dose heridas y  contusiones g raves , y  el o fi­
cia l de la guarnición, D. Rafael Fernandez 
Alcalá, rodaba á  tierra  completamente des­
trozado per los proyectiles, cuyos cascos lle­
váronle el vientre y  el pecho, y  fracturáronla 
las extremidades.

Bt total de las víctim as es e! sígu íentf: dos 
muertos, horrorosamente rantilados, 21 heri­
dos. de ellos cuatro leves y 17 g ra ve », algu­
nos de los cuales tal vez sucumbiráu, según 
Opinión facultativa, teniendo en cuenta las 
heridas que han sufrido.

La  población de Cartagena'está sumamen­
te emocionada por esta terrible catástrofe, 
cuyas victimas, en su m ayor parte, eran  hi­
jos de ta ciudad-

I . a  v e r b e n a .
Desde las primeras hor.is de la noche, la  

ca le de Alcalá, en la que se celebra la tradi­
cional verbena do Nuestra Señora del Carmen, 
rebosaba alegría, vida, anhnacion.

Un centenar de puestos colocados á la ori­
lla de la  acera izquierda, ofrecian al paseante 
multitud de objetos y  viandas y ju g u e t fs y  
cbucherias, fjrm ando un conjunto extraño y  
abigarrado y  alegre á  un m ismo liam pj.

La  fachada da la ig les ia  de Sao José estuvo 
durante la noche engalanada con vistosos 
farolillos de colores á estilo veneciano, mien­
tras en lo interior del templ '  el estruendo del 
órgano llenaba las bóvedas y sus grandiosas 
arm o ias juntas con las voces de loa cantos 
sagrados, elevabtn a lc ie lo  la más grande y  
á  la vez mas dulce salutación á ta madre de 
Dios-hombre.

Algu i.os mozos alegres recorrían ia verbe­
na cantando al acordado son de sus guitarras 
y  bandurrias, cuyos raegu-tados y punteados 
parecían arrastrar tras si todas las penas, 
para que soias las alegrías estallaran, ora en 
retozones y  bulliciosos cantares, o ra  en locas 
carcajadas.

Eso ea ó cosa parecida la verbena, m irada 
por el lado a legre.

BI lado sério se ve mejor desde la casa de 
Socorro, ó desde la preveDcioo del distrito.

A yer se reunió la  comisión de Hacienda del 
ayuntamiento para despachar varios exp e­
dientes.

Un jóven  que se hallaba en completo esta­
do de embriaguez, iosultó ayer tarde á una 
señora que sa d irigía  á  la plaza Mayor.

A l tratar de detenerle un guardia munici­
pal, recibió de él varios bofetones cayendo 
ambos al suelo, sufriendo el guardia leves 
contusiones.

La  pareja del cuerpo de seguridad pudo, 
después de grandes esfuerzos, detener a l 
agresor que se defendía con manos y  piés 
para jm peoir que le ataran.

El Sr. Zugasci ha dictado las órdenes opor­
tunas para que los vendedores de periódicos 
se limicen á vocear el titulo de éstos.

A yer tarde se rrunió en el Congreso, ba jo 
la presideucia dél Sr. Cánovas del Castillo, la
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E l Eco Nacional

comisión que entiende en ?! proyecto de ¡ey 
para la construcción do una eecaadra, ha­
biendo quedado aceptado el proyecto del mi­
nistro de Marina.

A ye r  se reunió la comisión de! Congreso 
que entiende en e l proyecto de ley sobre el 
modus vivendi, y hoy presentará su dictámen 
á  dicho Cuerpo Colegielador.

Hasta ahora desean consum ir turnos en 
contra de la totalidad los Sres. Maluquer, 
Nícoiau, vizconde de Campo Grande y Ronce­
ro Robledo, y  hablar contra el articulado ó 
presentando enmiendas, los señores duque de 
A lm oiovar, G arda  A lix . Benjamín y  otros.

No ee exacto que el Sr. P i y  M argall haya 
pensado hasta ahora terciar en esta discu­
sión.

En cuanto á  los Sres. Pedregal y  Azcárate, 
si nablaran serla  en pró ds! modus cioendi.

P or una real órden dei m inisterio de la  Go­
bernación serán repuestos en sus cargos 
el alcalde y  concejales del ayuntamiento de 
Pajares de los Oteros destituidos en 1884.

En igual cfiso se encuentran los de otros 
muchos pueblos, entre ellos e! de Conil (Cá­
diz) y de desear seria se aplicara á  elios la 
misma medida.

Un violento incendio ha destruido la fábri 
ca de fundición, propiedad de O. Armando 
Segorgen, sita en Bilbao.

Dicen de San Sebastian, que en los últimos 
dias han entrado más de 4.000 bañistas, en ­
contrándose muy pocas habitaciones desal­
quiladas.

En la playa de Santander pudo et m iércoles 
suceder una deplorable desgracia.

Una niña qu eeo  dicba playa se bañaba, fué 
envuelta por una ola, librándola de la muerte 
un guardia municipal llamado Juan Santiago 
Gutiérrez que, al escuchar sus gritos, se ar 
r o jó a lm a r  y  arrancó au victim a a l Cantá­
brico.

Habiendo terminado las ejercicios de opo­
sición á ¡as plazas vacantes de abogados del 
Estado, en breve publicará la Gaeeia los nom • 
bres do los opositores aprobados.

Han llegado á Madrid les Sres. Selles y 
Montes, gobernadores de Sevilla  y  Badajoz.

Es seguro que el lúnes se discutirá en el 
Senado la  iaterpelacioH d e lS r. Ruiz Gómez 
sobre el empréstito de Cuba.

El tribunal que ha entendido en los ejerci­
cios de oposieion á  las plazas vacantes en el 
cuerpo de abogados del Estado, hizo ayer la 
caliñcacion definitiva aprobando los aspiran­
tes necesarios. Parece que 37 serán coloca­
dos inmediantamente en las delegaciones de 
Hacienda.

Eu una conferencia celebrada ayer entre el 
presidente del Senado, e l Sr. Ruiz Gómez y  el

m inistro de U ltram ar, se acordó fijar la  s e ­
sión dei lunes próxim o para que en elia se es- 
plane la interpelación sobre el empréstito.

Para  lo que pueda convenir á  los suscrito- 
res á  los billetes hipotecarios de ia  isla de 
Cuba, em itidos últlmameuce, debemos re­
cordarles que, habiendo vencido ayer 15 el 
tercero de los plazos en que habia de reali­
zarse e l pago de los billetes suscritos, todo 
retraso en efectuarlo lleva  consigo un recar 
g o  de 6 por 100 anual, según ae previno en el 
anuncio de suscricion.

En la  delegación de Hacienda se celebraron 
ayer tres juntas sdm icistrativas para fallar 
otros tantos expedientes sobre defraudación 
y  contrabando.

T ílo lo e  de la Ueuda.
H a dispuesto la dirección de la  Deuda que 

por e l negociado de recibo de créditos sa ad­
mitan para e ! reembolso, desde hoy viernes, 
los títulos de la  Deuda a l 2 por lOu exterior 
que han resultado amortizados ea  e í sorteo 
que se celebró el dia 23 de Jumo último.

Tam bién acordó dicho centro que por la te­
sorería de la  m isma se satisfaga mañana 17, 
durante las horas designadas al efecto, el 
importe de las proposiciones admitidas on ia 
subasta de Deuda perpótua al 4 por 100, c e ­
lebrada e l mismo día 28 de Junio.

Anteanoche salió de Madrid para Toledo el 
general Blanco que lleva  la  bandera que
S. M. la  reina regente regala a  la Academia 
m ilitar de aquella ciudad.

La  bandera es de raso, y  tiene eu el ceutro 
una inscripción en letras de oro que dice: 
«M aría  Cristina.»

Está sostenida en una preciosa asta de bam­
bú de ia  India, y  es una acabada obra de arte.

Desde ayer basta el 15 de Setiembre et ju z ­
gado de instrucción da guardia actuara desde 
las once de la mañana hasta las ocho ae la 
siguiente.

L a  Gaceta publicara hoy tros decretas in 
dultando varias penas leves impuestas por las 
audiencias de Huesca, A licante y  Logroño 
respectivamente.

También se dicta por el m inisterio de la  Go 
bernacion, una real órdeii mandando reponer 
en sus cargos a l alcalde y  concejales que en 
el año 1884 componían ol ayuntamiento da 
Pajares de loe Oteros (León).

Sucesos de  «y e r .
A  tas dos y  media de la tarde, y  en la calle 

de Cañizares, núm. 16, piso 2 °, una mujer ee 
infirió casualmente una herida ieve  en un de­
do de la  mano izquierda, quele  fué curada en 
la  Casa de socorro del distrito del Hospital.

— En la cuesta de Areneros riñeron anoche 
á  las diez, dos jóvenes de 14 y  22 años respec­
tivamente, resultando la primera con varías 
heridas graves  en la cabeza, y ia  segunda coa

una contusión en una mano. L a  agresora fué 
detenida.

La  audiencia de Madrid ba desechado el 
incidente de recusación interpuesto por la  
defensa de Galeote, según el cual el Sr. M el­
chor DO podia presidir la vista de la causa 
que se sigue por asesinato del obispo de M a­
drid. La  audiencia estima que no concurren 
en el Sr. Melchor ninguna de las tres causas 
de recusación alegadas por la defensa.

A  las nueve y  media de la mañana de ayer, 
ocurrió en el lavadero conocido con el nom­
bre de í ’rascue/o, siUJ en la Ronda de Valen­
cia, una sensible desgracia.

Una niña de tres años de edad, hija de una 
lavandera, se encontraba jugando próxim a á 
nna de las pilas que existen  en aquel la va ­
dero. A l hacer uno de los movim ientos pro­
pios del juago á  quo se entregaba, tuvo la 
desgracia do caer en una pila llena de agua 
donde pereció ahogada.

La  madre de la  desgraciada niña cuando 
v ió  á su hija muerta, fu é  presa do un síncope.

El juzga.io instruye las diligencias opor­
tunas.

Ayer, á  las siete cié la tarde, ae declaró en 
la  casa núm. 14 de la calle de San Mateo un 
pequeño incendio que quedó extinguido á  poco 
de iniciarse.

Efecto de la campaña emprendida por el se­
ñor Zugasti contra los tomadores, han sido 
detenidos los conocidos con los nombres del 
Miquis, e l Feo, el Morros, el Panlíno y  la 
Concha de los brillantes.

Hoy se reunirán los tenientes de alcalde pa­
ra  tratar de la  higiene y  saneamiento de la 
población.

L a  reina Isabel salió ayer de P a r is  con di­
rección á España.

Ha fallecido en París  la  marquesa de T o a r - 
got, bija del mariscal del im perio Lobon, y  
nuera del marqués de Tugort, embajador de 
Napoleón III en España durante el reinado 
de doña Isabel II.

La  marquesa de Tu rgot era m uy conocida 
en la buena sociedad de Madrid.

En loe dia® 21 y  24 del actual, que son el 
cumpleaños y  santo de S. M. la reina regen­
te, no habrá en la  Granja recepción oficial, ni 
irán los m inistros a l rea l sitio de San Ilde­
fonso.

Homicidio y selcidio.
Anteayer fue encontrado en el depósito 

mutiicipal de Vailadolid. el cadáver de un 
hombre que pocos momentos antes habia 
atentado con ^a  la  vida de su amada.

Este desgraciado sostenía relaciones am o­
rosas con una agraciada jóven , y  al ver an­
teayer pasar á ésta por la  ca lle d é l a s  M ili­
cias. impulsado por los celos, la  hirió de dos 
tiros de revó lver.

La  policía condujo inmediatamente a l agre­

sor al depósito municipal, y  á los pocos m o­
mentos de estapen la  prevención, creyendo 
que habia dado muerte a su amada, ató á  loe 
pelaaños de la escalera de manos el cinturón 
y  la  corbata, y  so ahorcó.

Según opinioe de los médicos, la  vida de la  
jóven no ofrece peligro, pues sus heridas no 
son de gravedad.

Anoche celebró junta general e i Casino de­
mócrata-progresista. con objeto de discutir 
la aprobación de sus cuentas. Una vez apro­
badas, se acordó un voto de gracias para la 
Junta d irectiva por sus esfuerzos para enju­
ga r  el déficit que en ellas había.

Los hermanos Sapettinis, que últimamente 
han trabajado en el teatro Martin, bau me­
recido un éxito notable en sus trabajos, que 
aplaudió un público tan numeroso como es. 
cogido y  elegante.

CIRCO n e  P R icE .

Los artistas que han debutado últimamen­
te están llamando muy juetam ente la aten­
ción.

M r. Onzalo es cada dia más aplaudido en 
sus difíciles ejercicios.

M iss Nata contihúa llamando la atención 
con sus notables boas conatrictor.

M añana tendrá lugar e l beneficio del popu­
lar Tooy, que se propone lidiar en la función 
un toro de la ganadería de Pinganillo.

Tendrá que ver.

CIRCO-HIPÓDROMO.

Hoy debutará en el favorecido C irco-H ipó­
dromo de Verano el notable eolown Little  
Priskeg, que viene precedido de una gran  
fama.

El trío Rydere es desde la nocbe de su debut 
m uy justamente aplaudido.

Estos atractivos y el conjunto de los artis­
tas, que es notable, hace que el público no 
deje de favorecer ccn su presencia aquel 
airradable local.

Espectáculos para hoy.
Jardín del Ituen Retiro.—9.— Función—  

26 Turno par.— Hern&ni.
Bi'eiipe. 8 3[4. —  La gran  vía. —El registro  

c iv il.—Capitán de Unceros -L a  gran  via.
P riee  5 y  9.—Grandes y  variadas funcio­

nes da ejercicios ecuestres, gimnásticos y  
acrobáticos por los principales a ftís tas  de la  
compañía.

S fartln .—8 IjS .— (Bm eficio ). —  Sinfonía.—  
Una limosna por Dios.— Lectura de poesías.— 
El soi da la caridad.—Las luchas del corazón 
(estreno).— Hijo de viuda.—Justicia de Dios 
(estreno).

Circo Hipódromo (Paseo del Prado, junto 
to al Dos de Mayo).— A  las 5 de la  tarde y  9 
de la  noche.— Dos grandes funciones con los 
principabU’ s ejercicios y gran  batuda por pri­
m era vez en dia festivo.

im p r e n t a  Á  GAR&O DB (IINÉS INIESTA.
(Maadizabsl sz, B.° de Arguelles).
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— L a  Dem oiselle  os ha ped ido doscientos m il 
francos.

— ¡Está lo ca !— exclam ó desdeñosamente C lap­
p ier.

— Los  doscientos m il francos robados— sigu ió  
d iciendo Franoi co V eru .

— ¡M ientes!... eso n o  es verdad ...
— S i no es verdad , ¡p o r qué ven is  á ofrecerm e 

á m i d inero com o precio de m i silencio?

C lapp ier o o  tu vo  tiem po de responder á aque­
lla  pregunta, porque en aque’ m om ento llam aban 
á la  puerta de la  cabaña con fuertes golpes.

— ¿Quién vá?—g r itó  e l ranchero.

— ¡ t h l  S o y  y o —respondió desde fuera una voz. 
— Soy H éctor que h e andado todo e l dia de ceca 
en m eca por e l m onte y  que no qu iero  continuar 
haciendo m ás ejercicio.

— N o  abras la  puerta— d ijo  C lapp ier en voz 
baja.

A l  con trario—respondió Francisco.— P erm a­
neced tranquilo que vuestro  h ijo  no sabrá más 
que lo que nosotros querram os que sepa.

Y  e l ranchero abrió la  puerta.
Cuando H éctor en tró  v ió  á  su padre y  ex­

clam ó:

— ¡Tate l ¡E stá  aqu í e l papá!

— S i— conteztó C lapp ier coo dosabrldo acento. 
— E stoy  tratando de un negoc io ... y  debes de­
jarnos.

— ¡A h ! de  n ingú n  m odo— contestó H éctor.— La  
Ocasión no puede ser más á  propósito para que 
tengam os una exp licación ... y  qu iero ap rove- 
obarla.
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— U n a  exp licación ... ¿sobre qué?— le  respond ió  
su padre con altanería.

— ¿Sobre qué ha de ser?... Sobre lo  de la  D e -  
m oiselle .. sobre lo  de los doscientos m il fran ­
cos... y  sobre todas vu “ stra8 trapisondas.

— Lu ego  .. más tarde...
— N ó ; ahora m ism o—insistió  H éc to r .
— N o  ten go  que darte caen ta  n in gu n a  de m is 

actos— exclam ó C lapp ier d  m inado yu  p or la 
cólera.

— Estáis equivocado en eso com o en otras m u ­
chas cosas—rep li ó  H éc to r .— S oy  vuestro  h ijo ... 
lle v o  e l nom bre vuestro  y .. .

— ¡Creo que te atreves á am enazarm e!— g r itó  
C lappier lanzando un ru g id o  furioso.

E l rancbero in te rv in o  entonces, diciendo á 
Héctor:

— V uestro  padre y  y o  tenem os que tra ta r un 
asunto im portan te... pero  y a  que habéis ven ido 
os d iré  una cosa.

— ¿A m i?—pregun tó  H éctor.
- S í .
— P ara  nada tienes que m ezclar á m i h ijo  en 

este asunto— g r itó  C lappier.
— S i é l qu iere obrar b ie n -re s p o n d ió  tranqu i­

lam ente e l ranchero—le  haré m illonario ...
A I  o ir  estas palabras, H éctor C lappier pareció 

quedar deslumbrado com o s i y a  tu v iese  ante sus 
o jos los m ontones de oro, m ientras e l padre C lap­
p ie r  se preguntaba si Francisco V eru  u ose  habia 
repentinam ente vuelto  loco.

N i  la  alucinación de l h ijo , en cu yo  o ído la 
palabra m illonario  habia resonado com o un to­
que de clarín  en  las orejas de un vlej’ o caballo de
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lle v ó  ante la  mesa, donde pocos m om entos antes 
habia é l escrito 'a  carta que en tregó  a l G am o.

- A h í  teneis papel y  plum a; escrib id  lo  s i­
gu ien te ;

«E i  d ia en que esté eu posesión de una fortu­
n a  que no fe a  m enor de dos m illones de francos, 
pagaré  á  Francisco V e ru .. . »

H éctor vacilaba  todavía  sin decidirse á  tom ar 
la  p lum a en sus manos.

E l padre C lappier se habia dejado caer atur­
dido sobre una banqueta.

— E scrib id , pues Sr. H éc to r—insistió e l ran ­
chero con una entonación que subyugó a l jó v en .

Y  H éctor escribió lo  que le  d ictó Francisco 
Veru .

— ¡Están locos los dos!— m urm uró C lapp ier 
que creía  estar soñando.

E l ranchero tom ó la  ob ligación  firm ada p or 
H éctor, la  dobló y  la  gu ardó  en e l bo lsillo  de I& 
blnsa.

— Y  ahora—d ijo  F ran c ia 'o  V e ru —puesto que 
teneis tantos deseos de m atar un corzo al acecho, 
bajad á la  la gu n a  de las Cabras... apostaos detrás 
de la  g ran  encina, cerca dsl m onte bajo y .... 
esperad.

— A  fé  m ia— exclam ó H éctor, poco m enos que 
em briagado  con las promesas del ranchero— creo 
que no es este e l m om ento más adecuado para ir 
á  uu acecho!

— A l  con trario— respondió Francisco V eru ;__
esta es precisam ente la  hora en que los corzos 
acuden á beber.

— D ejem os tranqu ilos á  esos pobres an im ales... 
Cuando m e hablas de m illones pretendes...
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E l Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MARAÑA

Rédaeeion y admisiitraeion: calle de la Sartén, núm. 8, principal izquierda.

1*50 pesetas al mes,
6 idem trimestre.
30 id. semestre.
50 id. al año.

Pre&iü! l e  KBsrrieiM.
Madrid, pagando directa­

mente á la administración...
Provincias...................................
Ultram ar y  extranjero.............
Cuba, Puerto-Rico y  Filipinas.

Cuando se gire á  cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
í r t a  mas por trimestre por quebranto de giro y  comisión.

Número suelto, U N A  peseta.

Fin ios é t saserieioE y  venU.
Rn Madrid en las oficinas, calle de la Sartén, nümero 8, prin­

cipal izquierda, y  en provincias, en casa de los corresponsales.

ANISETTE SUPERFINE
M A R T E  B R I Z A E D  Y  R O G E R ,  D E  B O E D E A U X

B otella  de litro .............................28 reales.
Id . de m ed io .....................  15 id .

D epósito : Com pa&ia Ibero -U n iversa l, P rec iados , 74, duplicado, piso 1.* 

La cua! garantiza la legitimidad de este licor.

ESTáaiECmiENTQ TIPOGRÁFICO
OB

JÜAN  m E S X A  y  LORENZO
Galle de ü!endi?ibal, lámero 22 (barrio de Arg ie lles ).

 ̂ En este establecimiento se hace toda clase de impresiones,
, como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y  men- M  
; suales,’ revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu- 
lares, membretes, billetaje para espectáculiM y  obras de gran ^ 

¡lujo. ^
2 0 — M F N n i 7 A R A l  — 0 0

de la tapai Iraatlálica ie Saríelia, 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
can etcalat y titefuto* i  

L&a Palm as, Pnertoa de las Antillas, Veracros y  PaciSeo.
Salida* trim tftnaU* d*

Barcelona e i 5; M álaga, el 7, 7 Cádiz, e l 10 de cada mes: para Palm as, Puerto<Rieo. 
Habana y  Veracruz.

Santander, e l 20, y  Coruña, e l 21: para Puerto-Rico y Habana.
Barcelona, e l 25; M álaga, el 27, y  Cádiz, el 30: para t^aerio R ico, con extensión á  M a- 

yagúez y  Ponce, y para Habana, con extensicn á  Santiago, G ibara y  Nuevitas, así co­
mo á la  Guaira, Fbierto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del Pacifico, 
hacia Norte y  Sud del Istmo.

VIAJES DEL MBS DE JULIO.
H110 de Cádiz, e l vapor «Ciudad de Cádiz.»
> 26 de Santander > «Reina M ercedes.»
> 30 de Cádiz »  «Ciudad de Santander.»

VAPORES-CORREOS A MANILA
co* escala* *n

Port-Said, Aden 7  Siogapoore, y servicio á «leilo y Cebú 
.$hitdu mit**a¿e* ds

L iverpool, 15; Coruña, 17; V igo , 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 2«, y  Barcelo­
na, 1.® íl ámente de cada mea.

E l vapor «Is la  de Luzon» saldrá de Barcelona e l 1.® de Agosto de 1886.

T M o s  estos vapores admiten carga  con las condiciones mas favorables, y  pasejeroa, 
á quienes la  compañía da alojam iento muy cómodo y  trato muy esmerado, como haacre- 
ditado en su dilatado servicio. R eba jad  fam ilias. Precios convencionales por cam aro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. H ay pasajes para Manila á precios es-

Secialas para em igrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis  
entro de ud año si no encuentran trabajo.
L a  einpresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para  mas informes en
Streslona, «L a  compañía Trasatlántica ,» y  Sres. R ipol ( Compañía, plaza ds Palacio. 

— Cádü, Delegación de la  «Compañía T rasatlán tica .»— ifodrid, D. Julián Moreno, A lca­
lá .— ¿iWfyeoi, Sres. L a m n a g a y  C.‘ ~Sa»ían<isr, An^el B. Psrez y  C.®— Cvnwa, D. E. da 
G u a r d a . - D .  R. CarrerasU'agorri.-Cl»*-á»y#>M, Bosch herm anos.-Faiíseta, D a r ty  
C .'—JHa»iia. Señor administrador general de U  «Comnañia General de Tabaco

A L C A L Á ,  5 .
ENTRESfELO.

Gran
Se afeita, corta y  riza 

el pelo.

j .  w m m .

salón de peiuq
Gabinete reservado 

para teñir el pelo y ia 
barba.

A L C A L Á .  5 ,
ENTRESUELO.

[uería.
Se confecciona toda 
clase de postizos.

A L C A L Á .  5 ,  E N T R E S U E L O .
N O TA . E q e l mismo se expende ta higiénica Agua Vegetal de Arroyo, de ex ­

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á  su prim itivo color, sin 
manchar la piel y  la  ropa y  de fácil aplicación.

A. VALLEJO
G R A N D E S  R E B A J A S  E N  S IL L E R IA S ,  M U E B u E S  Y  G A B IN E T E S , M A S  

B a r a t o s  que en las alm onedas, respondiendo de su so lidez.— E xportación  ¿  
p rov in c ias .— C atálogos ilustrados.

Estación telefónica, número 476.
i 9 ,  PUEBLA, 19,

frente á  las obras de San Antonio d& los Portugueses.

—  170 —

— ¿Cómo y  de dónde?
— Eso es euenta m ia.

— ¿Tú? jtú  puedes ofrecerm e una fortuna?
— Y o  m ism o; yo .

— ¡Está loco !— m urm uró e l v ie jo  C lappier, v o l 
v ien d o  á dar zancadas por la  cabaña.

Francisco V eru  prosigu ió:

— 0 ‘  liaré una fortuna; pero  qu iero m í comi­
sión: e l 10 por 100.

Esta proposición hizo m al efecto á H éctor que 
em pezó á  dudar de la  form alidad de l ranchero.

— ¿Por qué qu ieres burlarte de m i, Francisco? 
N o  e to v  en este m om ento para bromas.

— ¡Bab! N o  estáis de tan m al hum or cuando 
os disponéis para ir  á  m atar un corzo. P e ro  estad 
persuadido, Sr. H éctor, que os hab lo  seriam ente. 

Veam os: ¿daríais e l 10 por 100? Quiero cien m il 
francos si la  fortuna que os ofrezco es de un m i­
llón , dos cientos m il francos s i es de dos m i­
llones.

— Pero  en fin — exclam ó H éctor á quien sor­
p rend ía  la form alidad  con que hablaba e l ran­
ch ero—¿de dónde provendrá esa fortuna?

— S i— dijo  tam bién e l padre C lappier que habia 
in terrum pido de nuevo sus paseos,— ¿de dónde 
vas á sacar esos m illones?

— ¡Eso no 08 im porta! Responded, s í ó n ó .
— ¡S í; qué diablos! N ad a  a rriesgo  con eso— 

eantestó H éctor.

• -E n to n ces  es necesario que m e firm éis  una 
ob ligación .

— ¿En qué forma?

Francisco V eru  cog ió  a l h ijo  de C lappier por 
e l brazo y  con creciente asombro del padre le
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reg im ien to , destinado com o in ú til desde atrasa­
da fecha, á tira r de un carro; n í la  estupefacción 
del padre, causaron sorpreso n i enm udecieron á 
Francisco V e ru , que continuó d irig iéndose i  
H éctor:

— ¿Conocéis e l p roverb io  que d ice que á  caballo 
rega lado  no h ay  que m ira rle  e l diente?

— Ciertam ente que le  conozco y  m e parece m uy 
razonable.

— P n es  b ien — sigu ió  diciendo e l ranchero.—  
¿N o  es cierto  que a y e r  m ism o, vuestro padre, 
para  dar su consentim iento á  fin  de que pud ié- 
rais casaros con la  Dem oiselle  e x ig ía ... una co- 
m ieion?

Con insolente sonrisa H éctor le  contestó:
— B ien  sabes que m i padre tiene e l v ic io  de 

ped ir siem pre.

— Bueno, con ven go  en e llo ;— d ijo  Francisco 
V e m — pero es e l caso que vos  hubiérais accedido 
á  esa pretensión.

— E s m u y p o d b le— contestó H éctor.
E l  padre C la fp ie r  sin saber qué g iro  darla 

Francisco V eru  á  sus palabras, cresa de la  m a­
y o r  inquietud, se habia puesto á dar grandes pa­
seos por la  estancia.

£1 ranchero continuó:

— D e m odo que s i y o  os diese una cuantiosa 
fortuna  ..

— ¡Q ué!— exclam ó H éctor— ¿lograrías m i casa­
m ien to  con la Dem oiselle?

C lapp ier detuvo repentinam ente sus paseos.
— N ó , S r. H éctor, nó; la  Dem oiselle  no puede 

ser vuestra  esposa... pero y o  puedo ofreceros una 
fortuna.
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E l ranchero m iró  con a ire  burlón  a l anciano 
7  le  d ijo .

— C reo que os chanceáis. Sería  p aga r m u y ba­
ra to  m i silencio.

— ¡Vam os, vam os !— rep licó C lappier queriendo 
dar á  sus palabras una expresión  de sineeridad 
y  franqueza.— Y o  soy bueno en e l fondo y  sé 
hacer b ien  las cosas. T e  daré quince m il francos 
y  no k ab lem o ' más de l asunto. Casualm ente lle ­
v o  encim a m i ta lonario del Banco de O rleans... 
te d oy  un b  no p or esa sum a... te vas á  S a l- 
b ris ... tom as e l tren que pasa por a llí á  la  una 
de la  m adrugada .. y  s i te v i  no me acuerdo...

P e ro  com o e l ranchero perm anecía sin despe­
g a r  los l ib io s , C lapp ier le  d ijo  con ansiedad:

— ¡V am os !... ¿qué respondes?...
Entonces Francisco V eru , con e l m ism o tono 

ind iferen te y  burlón, le  contestó:
— D ecidm e, Sr. C lappier, ¿la Dem oiselle m is­

m a n o  08 ha ex ig id o  tam bién dinero?
C lapp ier no pudo d isim ular su ex irem eci- 

m iento.
— ¡A h !... ¿lo sabes?
— S i— contestó e l ranchero, con un s ign o  m o ­

viendo la  cabeza.
— ¿Y  cóm o lo  sabes?
— Porqu e estaba en  e l castillo esta m añana 

cuando fu isteis a ll í  y  m e ocu lté eo  un gab inete  
inm ediato al salón ..

— ¿Lo has o ido todo, no es asi?
— Todo.
— ¡A h !—se d ijo  C A p p ie r  con m al d isim ulada 

rab ia .— E stoy  en sus garras.
E l ranchero continuó:
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